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Las Consecuencias Actuales De 
Temblar Ante La Ira De Dios 
 

Romanos 12:19 (LBLA)  
19 Amados, nunca os venguéis voso-
tros mismos, sino dad lugar a la ira de 
Dios, porque escrito está: MIA ES LA 
VENGANZA, YO PAGARE, dice el 
Señor. 

 
     Mi objetivo hoy es simple y directo. 
Quiero mostrar a partir de las Escrituras el 
efecto emocional de creer en la ira de Dios. 
Y entonces mostrar cómo esa creencia y 
emoción transforma 1) la manera en que 
hacemos el culto corporativo, 2) la manera 
en que criamos a los niños, y 3) la manera 
en que hacemos evangelismo y mostramos 

la gloria de Cristo.  
 

Apocalipsis 19:15 (LBLA)  
15 De su boca sale una espada afila-
da para herir con ella a las nacio-
nes, y las regirá con vara de hie-
rro; y El pisa el lagar del vino del 
furor de la ira de Dios Todopode-
roso. 

 
     La última vez vimos en la Biblia que 
la ira de Dios es eterna, terrible, mere-
cida y se puede huir de ella a causa de 
la muerte y resurrección de Cristo. Siga-
mos al apóstol Juan que nos recuerda, 
con sus más terribles imágenes, cuan 
terrible y eterna es la ira de Dios.  
 
     En Apocalipsis 19:15b describe a 
Cristo en su segunda venida: “De su bo-
ca sale una espada afilada para herir 
con ella a las naciones, y las regirá con 
vara de hierro; y El pisa el lagar del 
vino del furor de la ira de Dios Todo-
poderoso”.  
 
     Note las cuatro partes de este terri-
ble cuadro del juicio de Dios en aquéllos 
que no se arrepienten.  
 Primera, Dios es “Todopoderoso”. 
Estamos tratando aquí no con un simple 
gobernante mundial, como el presidente 
de los Estados Unidos o el primer minis-
tro chino. Ellos son nada comparado al 
poder del Creador del Universo. Todo-
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poderoso significa que Dios tiene todo el poder en el 
universo. Todo el poder atómico. Todo el poder elec-
tromagnético. Todo el poder gravitatorio. Todo el 
poder en las más grandes explosiones que son o al-
guna vez han estado entre las más grandes estrellas 
de espacio. 
 Segunda, este Dios Todopoderoso verterá su 
ira. Él no es sólo un Dios de amor, sino de santidad, 
justicia e ira. 
 Tercera, su ira está llena de furor. Juan habla 
del “furor y de la ira del Dios Todopoderoso”. La 
ira no es una oposición tranquila, es una oposición 
furiosa y enfadada. 
 
 
Y  C U A R T A ,  Y  Q U I Z Á S  L A  M Á S  T E R R I -

B L E ,  E L  P R O P I O  J E S Ú S  S E  P R E S E N T A  

C O M O  Q U I E N  P I S O T E A  E L  L A G A R  D E L  

V I N O  D E  S U  F U R O R .  E S O  S I G N I F I C A  

Q U E  A Q U E L L O S  Q U E  S E  R E B E L A R O N  Y  

N O  S E  A R R E P I N T I E R O N  E S T Á N  C O M O  

U V A S  B A J O  L O S  P I E S  D E L  F U R O R  D E  

C R I S T O  Y  S O N  A P L A S T A D O S  H A S T A  

Q U E  S U  S A N G R E  C O R R A  C O M O  E L  

V I N O  P O R  L A  P R E S I Ó N .  
 

TEMBL OR DIVINO  

     El punto hoy es que creer en esta realidad produce 
un miedo y temor apropiados que transforma todo en 
la vida de un cristiano. Preste atención a los tantos 
pasajes de Las Escrituras que muestran este temblor 
divino. Del Antiguo Testamento escuchamos el Sal-
mo 114:7, “A la presencia de Jehová tiembla la 
tierra, A la presencia del Dios de Jacob” El Salmo 
119:120, “Mi carne se ha estremecido por temor 
de ti, Y de tus juicios tengo miedo.” Isaías 66:2b. 
“pero miraré a aquel que es pobre y humilde de 
espíritu, y que tiembla a mi palabra.”  
 
     Y del Nuevo Testamento escuchamos a Filipen-
ses 2:12, “Por tanto, amados míos, como siempre 
habéis obedecido, no como en mi presencia sola-
mente, sino mucho más ahora en mi ausencia, 
ocupaos en vuestra salvación con temor y tem-
blor”. Si usted conoce a Dios –si realmente conoce a 
Dios- si le conoce en la grandeza de su santidad, jus-
ticia, ira y gracia, usted temblará en su presencia. Y 
esto no es algo desde donde usted crecerá. De hecho, 
el inmaduro debe crecer hacia esto.  

LOS DOS SIGNIFICADO S DE "NO TE-

MAS"  

     Si usted dice--y debería--“¿Pero la Biblia no nos 
enseña a no temer? ¿No están allí muchas órdenes co-
mo: no temas, porque yo estoy contigo? ¿Qué nos 
quieren decir?” Quieren decir dos cosas: no tema al 
hombre, tema a Dios. Y segundo, no tema Dios como 
su enemigo, témale como a aquel que una vez fue su 
enemigo y todavía es infinito en Poder y Santidad. 
Aquí está el apoyo para estas dos maneras de no te-
mer.  
 
     Primero, Mateo 10:28, “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, más el alma no pueden matar; 
temed más bien a aquel que puede destruir el alma 
y el cuerpo en el infierno.” En otras palabras, no te-
ma al hombre, tema a Dios. Tiemble ante la posibili-
dad de desconfiar de Dios, tratando de no desagradar 
al hombre. Escuche como Isaías lo expresa, “No lla-
méis conspiración a todas las cosas que este pueblo 
llama conspiración; ni temáis lo que ellos temen, ni 
tengáis miedo. A Jehová de los ejércitos, a él santi-
ficad; sea él vuestro temor, y él sea vuestro miedo. 
Entonces él será por santuario” (Isaías 8:12-14) No 
tema desagradar al hombre, tema desconfiar de Dios 
(Vea Éxodo 20:20) El primer significado de ‘no te-
mas’ es no temer al hombre sino a Dios.  
 
     El segundo significado es: Si usted es su niño que-
rido, tema a Dios no como a su enemigo, sino como a 
quien una vez fue su enemigo y todavía es infinito en 
Poder y Santidad. Si usted estuviera atrapado en la 
cornisa de un edificio, cincuenta pisos por encima de 
la calle, a punto de perder el equilibrio y entonces, re-
pentinamente, un policía le agarra y trae seguro aden-
tro, usted no dejaría de temblar solo porque ya está a 
salvo. La altura todavía estaría en su mente. El viento 
todavía estaría en su mente. La debilidad y la vulnera-
bilidad todavía estarían en su mente. Ahora usted está 
totalmente seguro, este temblor es diferente del que 
experimentaba cuando estaba en la cornisa.  
 
     ¿No hay algo así reclamado en la Biblia? Considere 
el Salmo 130:3-4, “JAH, si mirares a los pecados, 
¿Quién, oh Señor, podrá mantenerse? Pero en ti 
hay perdón, Para que seas reverenciado.” Cuando 
nuestras iniquidades cayeron ante nosotros en un terri-
ble derrumbe, exclamamos ¡¿quién puede estar de 
pie?! Entonces fuimos arrebatados por la gracia -solo 
por la gracia soberana- y ahora somos libres. Somos 
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perdonados. Y temblamos, no porque Dios es nues-
tro enemigo, sino porque lo era, y ¡cuán terrible ha-
bría sido si no nos hubiera salvado!  
 
     Así que digo de nuevo, en la vida cristiana--la que 
está perdonada, atada al cielo, eternamente segura, y 
donde mora el Espíritu--hay un temor apropiado y un 
temblor que transforma todo. Así que echémosle una 
mirada a unas pocas de las cosas que transforma.  
 

EL  TEMBLOR TRANSFORMA LA 

ADORACIÓN CORPORATIVA  

     Lo primero que debemos decir es que este temor 
y temblor cristianos deben sentirse sobre todo en 
nuestros servicios de adoración. La adoración corpo-
rativa es la experiencia de venir colectiva y conscien-
temente ante el rostro de Dios. Aquí, sobre todo aquí, 
habrá un temor y temblor apropiado. Considere có-
mo la Biblia relaciona la adoración y el temor del 
Señor.  
 
     Salmo 96:9, “Adorad a Jehová en la hermosura 
de la santidad; Temed delante de él, toda la tier-
ra.” Apocalipsis 14:7, “Temed a Dios, y dadle glo-
ria, porque la hora de su juicio ha llegado; y 
adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar 
y las fuentes de las aguas.”  
 
     Apocalipsis 15:4, “¿Quién no te temerá, oh Se-
ñor, y glorificará tu nombre? pues sólo tú eres 
santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te 
adorarán, porque tus juicios se han manifestado.”  
 
     Pero ahora aquí hay una gran realidad transforma-
dora del temor, y esto explica por qué los cristianos 
cantan con gozo en la adoración y los musulmanes 
no. El temor y temblor no son porque Dios es nues-
tro enemigo sino porque nos salvó de su ira a través 
de Cristo, y ahora nosotros estamos de pie al borde 
del Gran Cañón de su santidad, justicia, gracia e ira 
con asombro inexplicable, nuestras rodillas se tam-
balean y nuestras manos tiemblan, pero nos vence la 
adoración su profunda majestad, sin temor de caer en 
ella. 
 
     Escuche la manera en que la Biblia lo dice tan 
paradójicamente, y todavía, todos los santos verdade-
ros saben lo que estas palabras significan. Salmo 
2:11, “servid a Jehová con temor, Y alegraos con 
temblor”. Este miedo se llena de gozo.  

     Isaías 11:3 (NVI), “Él se deleitará en el temor 
del SEÑOR; no juzgará según las apariencias” Este 
temor está lleno de deseo, “oh Jehová, esté ahora 
atento tu oído a la oración [...] de tus siervos, 
quienes desean temer tu nombre”, Nehemías 1.11 
(RVR1909). Este temor es el que los santos desean 
experimentar.  
 
     Aquéllos que han visto y saboreado la santidad, 
justicia, ira y gracia de Dios, nunca podrán restarle 
importancia a la adoración. Es tan triste cuando al-
guien oye un mensaje como este y entonces viene y 
dice, “¿No cree usted que podemos divertirnos en 
la adoración?” Lo que es triste en esta respuesta es 
que su corazón es tan pequeño que la única alternativa 
a temer que ellos pueden pensar es divertirse. No me 
gusta usar la palabra “diversión” para lo que hacemos 
en la adoración -o en el ministerio para ese asunto. Es 
un triste comentario establecido sobre la superficial 
condición de nuestros tiempos. Una de las cosas di-
chas más comúnmente sobre las buenas experiencias 
en el ministerio y la adoración es “nos estamos divir-
tiendo”.  
 
     El punto no es que los cristianos no pueden ser ale-
gres. Usted está probablemente enfermo si no puede 
ser alegre. El punto es, hay un tiempo y una época pa-
ra todo bajo el sol. Y algo debe pasar en el culto, ante 
el rostro del infinitamente Santo Dios que invita a un 
vocabulario diferente al que se experimenta en el par-
que de diversiones.  
 
     Somos cristianos hedonistas. Seguimos la alegría 
con todas nuestras fuerzas, porque creemos que Dios 
es más glorificado en nosotros cuando estamos más 
satisfechos en él. Y los cristianos hedonistas pueden 
oler las llamas de infierno. Los cristianos hedonistas 
aun tiemblan en la cornisa de la que fuimos rescata-
dos. Los cristianos hedonistas ven a aquéllos que están 
cayendo en la ira como personas que simplemente son 
como nosotros, pero todavía no han sido rescatados de 
la cornisa por la sola gracia de Dios. Los cristianos 
hedonistas tienen un potencial tremendo para el gozo--
el gozo infinitamente serio--en el Dios de santidad, ira 
y gracia quien es tan grande que rompería nuestro co-
razón si no nos diera la habilidad divina de llevar el 
peso de nuestra felicidad sin ser aplastados por esta.  
 
     ¡Oh, qué gran diferencia en el culto cuando se co-
noce y siente la ira de Dios! Se van las bromas y la   
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necedad, las payasadas, las mezquindades, el jugue-
teo y la liviandad.  
 
     Escuche a Carlos Spurgeon: “Debemos conquistar
--especialmente algunos de nosotros--nuestra tenden-
cia a ser livianos. Existe una gran distinción entre el 
gozo santo, que es una virtud y esa liviandad general, 
que es un vicio. Hay una liviandad que no tiene sufi-
ciente valor para reírse pero se entretiene con todo; 
es irrespetuoso, hueco, irreal. Una risa fuerte es tan 
liviana como un lamento fuerte”. (Charles Spur-
geon, Lectures to My Students, p. 212). 
 
     Una y otra vez, nosotros en el Cuerpo Adminis-
trativo en Centro Cristiano Palabra Viva nos recor-
damos a 2 Corintios 6:10 mientras vigilamos el he-
donismo cristiano: “como entristecidos, mas siem-
pre gozosos (lupoumenoi aei de chairontes)”. 
“Servid a Jehová con temor, y alegraos con tem-
blor”. (Salmo 2:11) Ése es lo que pasa en la adora-
ción corporativa cuando usted cree y siente la ira de 
Dios.  
 
EL TEMOR Y TEMBLOR TRANSF OR-

MA NUE STRA F AMILIA  

     Yo dije hace unos minutos, si usted conoce el 
Dios, quién realmente reina en la grandeza de su san-
tidad, justicia, ira y gracia, temerá en su presencia. Y 
esto no es algo que podrá detener. De hecho el cris-
tiano inmaduro debe crecer en el temor. Y mi palabra 
a los padres, especialmente a los hombres, es que 
sean el tipo de padre que ayuda a sus niños a temer 
con gozo en la presencia de Dios.  
 
     Mencionaré solo algo a los padres (si no hay pa-
dres en casa, las madres pueden mostrar la imagen 
del padre): Padres, sean el tipo de padre que sus hijos 
disfrutan temer. Así los ayuda a conocer a Dios. To-
me su propio lugar como la representación especial 
de Dios en su familia y muestre a Dios de tal forma 
que sus hijos puedan deleitarse en su temor.  
 
     Si ellos solamente le temen a usted y no hay de-
leite en esto, algo está mal y no está funcionando. Si 
ellos solo se deleitan en usted y no le temen, también 
está mal y no funciona. En ambos casos habrá hecho 
que sea muy difícil que sus hijos abracen al verdade-
ro Dios, el Dios de ira y de misericordia.  
 
     Por un lado, padres, escuchen Proverbios 13:24, 

“El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; Mas 
el que lo ama, desde temprano lo corrige”. ¿Por 
qué? Porque esta es la manera de Dios. Hebreos 12:6, 
“Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a 
todo el que recibe por hijo.” Así que cuando discipli-
nas a tu hijo, estás representando el juicio de Dios.  
 
     Pero, por otra parte, padres, escuchen esta palabra 
de Efesios 6:4, “padres, no provoquéis a ira a vues-
tros hijos, sino criadlos en disciplina y amonesta-
ción del Señor”. Usted está en el lugar de Dios, usted 
está impartiendo su disciplina. Sus hijos aprenderán a 
ser como Jesús, y ¿cómo es él realmente? Salmo 
103:13-14 “Como el padre se compadece de los hi-
jos, Se compadece Jehová de los que le temen. Por-
que él conoce nuestra condición; Se acuerda de que 
somos polvo.” ¿Y acaso no nos deleitamos en temer-
le?  
 
     Oh que sea usted tan semejante a Dios en su com-
pasión e ira que sus hijos se deleiten en temerle. Que 
le digan las palabras de Isaías, “Papá, desobedecerte 
me llena de temor y estoy agradecido de que sea así. 
Pero, oh ¡Eres como un santuario para mí! ¡Cuánto 
amo vivir la luz de tu fuerza y gozo!” 
  
EL TEMOR Y TEMBLOR TRANSF OR-

MAN EL EVANGELISMO Y LA GLO-

RIA DE CRISTO  

     Esto nos lleva al evangelismo y a una pregunta: 
¿Cómo el temor y temblor a la ira de Dios cambia la 
manera en que ayudamos a otros a ver y disfrutar la 
Gloria de Cristo? La respuesta es: necesitamos ayudar 
a otras personas a conocer que están bajo la ira de 
Dios por sus pecados.  
 
     Hay demasiada ‘buenas intenciones’ para mostrar-
les a los pueblos el amor de Dios, sin percatarse que el 
amor de Dios en Cristo es un amor que nos rescata de 
la ira de Dios. Escuche cuidadosamente y muy agrade-
cido a Romanos 5:8-9, “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estan-
do ya justificados en su sangre, por él seremos sal-
vos de la ira”. El amor de Dios nos rescata de la ira de 
Dios.  
       
     Esto significa que tanto en Estados Unidos, hoy, 
como en un buen terreno misionero, no será muy fácil 
presentar a Dios como un Dios amoroso y cuidador. El 
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evangelio no será contra evangelio si lo ponemos con 
ese telón de fondo. Solo tendrá sentido con el telón 
de la verdad. Dios es Santo y Glorioso. Hemos todos 
pecado contra él y no resistimos su gloria. Estamos 
bajo su justa ira y sin esperanza. “Porque de tal ma-
nera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree sea 
salvo –salvo de la ira (Juan 3:16, 36). Las relacio-
nes no salvan a nadie, pueden ser la matriz para la 
verdad y para un evangelio dador de vida, pero más 
tarde o temprano usted necesitará pedir unos minutos 
a su amigo para compartir el evangelio. Entonces 
déjelo salir, estos serán los diez minutos más llenos 
de amor que nunca antes haya vivido.  
 
     Cuando Pablo, el prisionero, tuvo una oportuni-
dad para hablar a Félix el gobernador, Lucas nos di-
ce: “Pero al disertar Pablo acerca de la justicia, 
del dominio propio y del juicio venidero” Hechos 
24:25. Félix necesitaba comprender la ira de Dios.  
 
     El evangelismo, la paternidad, la adoración –esto, 
y todo lo demás de la vida- existen para magnificar 
la Gloria de Jesucristo. Esa gloria fue mostrada en su 
profundo amor y mayor belleza cuando Jesús volun-
tariamente fue a la cruz para cargar la ira de Dios 
contra los pecadores. Ni nuestro evangelismo, ni 
nuestra paternidad, ni nuestra adoración corporativa 
mostrarán nunca la gloria de Cristo como debieran 
hasta que la ira de Dios sea conocida y temida.  
 
     Entonces nuestros corazones se gozarán con 
amor, gratitud, gozo y temor cuando digamos, 
“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y 
sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. Mas Él he-
rido fue por nuestras rebeliones, molido por nues-
tros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre 
él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos 
nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual 
se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él 
el pecado de todos nosotros.” (Isaías 53:4-6). 
 
     Esto tan cierto hoy día como entonces. Así que 
les invito a abrazar a Cristo como el más preciado 
tesoro de sus vidas, quien nos libra de la ira venidera, 
(1 Tesalonicenses 1:10). 
 
 

CORAM DEO (Ante la cara de Dios)  

(Continuación de la última edición) 
 

b. Superior a los Angeles (Hebreos 1:4–14), 
los más elevados seres creados, y los mensajeros ce-
lestiales del presente. Había una necesidad imperiosa 
de destacar la superioridad del Señor sobre ellos en 
vista de la fuerte tendencia entre los judíos a exaltar 
desmedidamente las huestes celestiales, que llegaban a 
considerar como intermediarios entre Dios y los hom-
bres. El escritor de Hebreos lo hace citando no sus 
propias palabras, sino las de Dios en el AT, nada me-
nos que siete veces (seis veces de los Salmos y una de 
2 Samuel). 

 
     (i) Ocupa un lugar superior a los ángeles (v. 4a). 
Tiene una superioridad inherente a su rango y posi-
ción, y además porque ellos son criaturas creadas por 
El. 
 
     Aquí aparece por primera vez uno de los adjetivos 
predilectos del escritor para describir todo lo que se 
relaciona con el Señor Jesús y su ministerio: 
“superior” o “mejor”. 
 
     (ii) Ostenta un nombre superior a los ángeles (vv. 
4b, 5) (cf. 2 Samuel 7:14; Salmo 2:7; Salmo 89:26), 
el de “Hijo”, el mismo nombre en que podemos ser 
salvos. Como en otras ocasiones, la palabra “nombre” 
equivale a naturaleza, de modo que indica que Cristo 
posee la naturaleza de Dios. 
 
     Dios jamás se dirigió a un ángel en particular lla-
mándolo “hijo”, pero así llamó al Señor Jesucristo. 
Aunque en Job 1 se refiere a ellos colectivamente co-
mo “hijos de Dios” (v. 6); “Hijo” se usa exclusiva-
mente para Cristo. Hay aquí una relación superior co-
mo Hijo, a la que sería si se tratara de una criatura de-
bajo de Él. Aquí se deja ver el afecto entre el Padre y 
el Hijo. 
 
     Las palabras “Yo te he engendrado hoy” (cf. He-
chos 13:33), no se refieren a que haya sido engendra-
do físicamente, sino al reconocimiento por parte de 
Dios de su Hijo en la resurrección, como corrobora 
Pablo en Romanos 1:4. 
 
     (iii) Objeto de adoración por los ángeles (vv. 6-7) 
(Salmo 97:7; Salmo 45:6-7), mientras que ellos son 
sus mensajeros y siervos. Es idolatría de la peor índole 
adorar a quien no sea Dios. Sin embargo, aquí se nos 
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manda adorar a Cristo, otra prueba más de que Él es 
Dios 
 
     La palabra “Primogénito” aquí no significa “el 
primero engendrado”. Por ejemplo, Dios hizo a Salo-
món primogénito” (Salmo 89:27) aunque él fue el 
décimo en la genealogía. Es, pues, un título de rango 
y honor. Se refiere más a posición que a prioridad en 
tiempo. 
 
     Además Él es el Creador y director de los ángeles 
(vv. 6-7). Ellos están subordinados a Él y obedecen 
su voluntad con la velocidad e invisibilidad del vien-
to, y con el fervor y poder del fuego. 
 
     (iv) Oleo de unción divina, (vv. 89). Notemos 
que aquí el Padre se dirige a su Hijo como Dios 
(“Oh Dios”). Aunque se hizo hombre, el Hijo jamás 
abandonó su deidad. Y es Dios Padre mismo que 
destaca el carácter incomparable de su Hijo. El Señor 
ha mostrado su aptitud para reinar al haber manifes-
tado su amor a la justicia y su aborrecimiento de la 
maldad. 
 
     Como mensajeros de Dios los ángeles están dota-
dos de grandes poderes, pero no dejan de ser criatu-
ras sujetas a la voluntad soberana del Creador. Muy 
por encima de ellos está el Hijo, y sólo a El le perte-
nece este trono. A diferencia de los reyes de este 
mundo, cuyas decisiones a menudo están influencia-
das por parcialidad y prejuicio, el Hijo ejerce su 
reinado en perfecta justicia (cf. Isaías 11:5). 
 
     Durante el período de su humillación, Cristo pro-
bó su apego absoluto a la justicia y su odio inflexible 
de la iniquidad. Por eso Dios lo ha exaltado 
(Filipenses 2:9). 
 
     La unción parece ser de la descripción de la gozo-
sa coronación celestial que siguió a la terminación 
victoriosa del ministerio terrenal de Cristo (ver 2:3–
6). Según el contexto, los “compañeros” parece indi-
car de nuevo a los ángeles. 
 
     (v) Origen de todo (vv. 10–13). 
 
     El principio de todo, v. 10 (Salmo 102:25–27). 
Se destaca aquí la gloria de su poder y su eternidad 
(cf. Apoc. 1:17). Los ángeles deben su propia exis-
tencia a Cristo. Él estaba allí en el principio antes de 

que siquiera existiesen esos seres celestes. 
 
     Debe notarse aquí que Dios se dirige a su Hijo co-
mo “Señor”, es decir Jehová. La conclusión es evi-
dente: Jesucristo del NT es Jehová del AT. Como 
Jehová, Él está aparte del mundo y por encima de él, 
siendo antes que él y después de él. 
 
     Lo perecedero de la creación, vv. 11a, 12a. ¡Qué 
contraste con el carácter permanente e inmutable de 
Cristo! Sus obras perecerán, pero El permanecerá. 
 
     Toda la creación tiene una obsolescencia incorpora-
da. El movimiento mismo produce fricción, y ésta a su 
vez trae desgaste, y desemboca eventualmente en de-
sintegración. El salmista la compara con un vestido, 
que primero se desgasta, luego se envuelve como algo 
ya inútil, y finalmente se cambia por algo mejor. 
 
     En el v. 12a se identifica al Hijo como el autor del 
juicio catastrófico que finalmente introducirá los 
“cielos nuevos y tierra nueva” que el apóstol Pedro 
señala (2 Pedro 3:13). 
 
     La permanencia del Creador, vv. 11b, 12b, en 
contraste con la transitoriedad de la creación. Al ver 
desmoronarse los sistemas e instituciones de este mun-
do, cuánto aliento nos da saber que de nuestro Salva-
dor se dice: “Pero Tú eres el mismo” (cf. Hebreos 
13:8; Éxodo 3:14; Santiago 1:17; Salmo 90:4). A su 
vez eso nos proporciona la estabilidad que necesita-
mos en un mundo tan inestable. 
 
     Al dirigirse a su Hijo en los vv. 4–12, Dios el Padre 
ha destacado su deidad, su trono, su cetro, su reino, su 
carácter, su exaltación, su poder creador, y su eterni-
dad (o inmutabilidad), en uno de los alegatos más cla-
ros de toda la Escritura en cuanto a la deidad esencial 
del Señor Jesucristo. 
 
     La Promesa hecha al Hijo (v. 13) de dominio y 
supremacía absoluta, destaca la gloria de su posición. 
La séptima cita (Salmo 110:1) se introduce mediante 
una pregunta retórica que demanda una respuesta ne-
gativa. Ningún ángel puede jamás afirmar que Dios le 
haya dicho esto, ni que lo haya invitado a compartir el 
reinado sobre el universo como co-igual. 
 
     Este es el Salmo citado con más frecuencia en el 
NT, y es el fundamento sobre el que descansa esta 
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epístola. Al Hombre rechazado aquí en la tierra se le 
ha dado el lugar de honor más elevado del cielo. Está 
reservado solo para El, siendo El después de todo el 
fin y la meta de toda la historia. La imagen aquí se 
toma de los conquistadores que destacaban lo abso-
luto de su triunfo colocando sus pies sobre el cuello 
de los que habían conquistado. 
 
     (vi) Ocupación de los ángeles, v. 14. Aquí esta-
mos frente una pregunta que requiere una respuesta 
afirmativa. La misión de los ángeles no es reinar sino 
servir, en especial a nosotros “los herederos de sal-
vación”. 
 
     Los ángeles estuvieron muy activos durante la 
vida terrenal del Señor Jesucristo: Anticipando su 
venida (Lucas 1:26–38); anunciando su venida 
(Lucas 2:9–14); ministrando luego de su tentación 
(Mateo 4:11); fortaleciéndolo (Lucas 22:43); anun-
ciando su resurrección (Mateo 28:1–7). Luego en el 
libro de los Hechos vemos 7 instancias de su activi-
dad: instruyendo a los discípulos (Hechos 1:10-11); 
liberando los apóstoles (Hechos 5:19); guiando a 
Felipe hasta el etíope (Hechos 8:26); contestando a 
Cornelio (Hechos 10:3); liberando a Pedro (Hechos 
12:7–10); ejecutando juicio (Hechos 12:2); asegu-
rando a Pablo liberación del peligro (Hechos 27:23). 
 
     Estas son ilustraciones prácticas de lo afirmado en 
Hebreos 1:14, pero notemos que la salvación nos 
eleva por encima de los ángeles (Hebreos 2:9). 
 
     En nuestro propio siglo podríamos citar varios 
ejemplos de la intervención de ángeles en momentos 
cuando creyentes han estado en peligro. Sé de por lo 
menos dos casos de col portores de las Sociedades 
Bíblicas protegidos de bandoleros en España porque 
éstos vieron que estaban acompañados (cuando en 
realidad físicamente estaban solos y sus 
“compañeros” angelicales sólo eran visibles a los 
ojos de los enemigos). Quizás aún más dramático sea 
el caso de Marie Mousen, misionera noruega en el 
norte de China. Cuando su misión fue atacada por 
soldados comunistas, éstos no se atrevieron a atacar 
el edificio donde se había refugiado con muchos 
otros porque veían que estaban protegidos por 
“soldados altos con rostros que brillaban” (según 
sus propias palabras). Es decir que los incrédulos los 
veían, aunque resultaban invisibles para los creyen-
tes (cf. 2 Reyes 6:14–17). 
 

     En resumen, en las palabras del comentarista ale-
mán F. Delitzsch, “Los ángeles están delante de Dios 
como espíritus ministradores esperando sus órdenes, 
sirven a Dios y al hombre; el Hijo está delante de Dios 
reinando; y todo, aún en contra de su propia voluntad, 
debe reconocer su dominio.” 
 
     A su vez, si bien los ángeles ministran a nuestro 
favor, solo el Espíritu Santo trabaja en nosotros. Ellos 
nos pueden salvar físicamente, pero solo el Señor nos 
puede salvar espiritualmente. 

 
LA COMUNICACIÓN DEL EVANGELIO 

HOY 
(Continuación de la última edición). 

 
b) La comunicación por medio de la koinonía 

En todos los tiempos, la vida de cristianos ejem-
plares ha sido un impacto en personas no creyentes. La 
comunión con este tipo de cristianos le ha llevado a 
Jesucristo. Así Ignacio Lepp, un marxista, ateísta mili-
tante, que en Francia dictaba conferencias sobre la 
inexistencia de Dios, se convierte a la fe cristiana no 
por medio de un sermón sino por el impacto de una 
vida cristiana. El contacto con un sacerdote obrero que 
vivía en comunión con Jesucristo le llevó a la conver-
sión. He aquí su propio testimonio: “Quizás parezca 
sorprendente que un hombre cuya vida ha transcurrido 
principalmente en los distintos países del Oeste euro-
peo, no haya encontrado hasta la edad de veintiséis 
años, un solo cristiano que fuera testimonio de su fe”. 

 
Escuche el testimonio de un pastor amigo en Bue-

nos Aires: “En mi iglesia local recibimos la visita de 
una joven enfermera que había dejado todas las como-
didades de Buenos Aires para irse a trabajar entre los 
indios matacos, cerca de la frontera con Bolivia. Habla 
venido a visitar a sus familiares y le pedimos que dije-
ra unas palabras a la congregación. Con palabras muy 
sencillas, en voz tan baja que movió a un feligrés a 
interrumpirla para decirle: “hable en voz más alta, por 
favor”, esta joven compartió algunas de sus experien-
cias entre los indios con sencillez y hasta candidez. Su 
fe, su comunión con Dios y con los seres humanos que 
sufren, fue captada por la congregación. La comunica-
ción verbal casi no se escuchaba, pero su vida hablaba 
muy alto.” 

 
En la Revista, EL EVANGELISTA CUBANO 

(Vínculo de Unión entre cristianos evangélicos cuba-
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nos dispersos por el mundo), publicamos durante 
mucho tiempo la sección “Vidas Ejemplares”, don-
de resaltábamos las vidas de los líderes consagrados 
de la Iglesia en América Latina. Muchos han sido los 
testimonios que hemos recibido sobre el impacto de 
esta sección. Un profesor de la Universidad de Bue-
nos Aires al hojear la revista que le mostró un 
alumno, se interesó en esa sección, donde se hacía 
referencia al ministerio de la literatura que realiza la 
Sra. Angela M. de Fernández al frente de los Talleres 
Gráficos Argen–Press S.R.L., en esta ciudad. Le pi-
dió al alumno que se la prestara para leerla. Al día 
siguiente la devolvió e informó que había sacado va-
rias fotocopias de ese artículo maravilloso que tanto 
le había impresionado. Este profesor llegó a hacer a 
su alumno la siguiente confesión: “Después de leer 
ese artículo me he dado cuenta de cuán egoísta soy. 
He vivido solo para mí, trataré de encontrar la direc-
ción divina para reorientar mi vida”. Es de señalar 
que en la misma publicación había otros artículos 
interesantes. El contacto con una vida consagrada al 
Señor –aun cuando solo sea a través de la lectura– es 
un mensaje con una fuerza extraordinaria. 

 
 
Estas vidas iluminadas que alumbran el camino 

de muchos desorientados no tienen luz propia. Como 
la luna no puede alumbrar por sí misma, pero puede 
proyectar los rayos del sol, así el cristiano que vive 
en profunda comunión con Dios, al entrar en comu-
nión con otras personas proyectan la luz de Cristo, 
aun cuando a veces no se dan cuenta. Lo que es la 
vida normal y natural para un cristiano sincero, pue-
de ser un mensaje conmovedor para alguien que no 
es cristiano. Nadie puede dar lo que no tiene. “De lo 
que tengo te doy” (Hechos 3:6); dijo Pedro al para-
lítico que pedía limosnas frente al templo en Jerusa-
lén, y lo hizo caminar. No estaba haciendo algo por 
sí mismo, estaba compartiendo la gracia que Dios le 
había concedido. 

 
Uno de los serios problemas de comunicación 

del cristiano de hoy es su insuficiente comunica-
ción con Dios, la falta de oración. Si no hay vida 
de oración difícilmente se logrará una evangeliza-
ción eficaz. La oración debe ser lo primero en todo 
esfuerzo evangelizador. Sin embargo suele ser la ac-
tividad más difícil y costosa para muchos cristianos. 
Es más fácil planear una campaña, organizar la pro-
moción, visitar hogares, invitar a los cultos, etc…, 

que orar con intensidad. En todo esfuerzo por comuni-
car el Evangelio hay algunas preguntas que debemos 
plantearnos siempre:   

1) ¿Hemos orado en la preparación de todo esto?  
2) ¿Qué vamos a comunicar?  
3) ¿Esperamos transmitir información o vida?  
4) ¡Cómo racionalizamos para no orar lo suficien-

te!  
5) ¿Es que queremos hacer las cosas por nosotros 

mismos y no que las haga Dios a través de nosotros?  
6) ¿Es que estamos siendo víctimas inconscientes 

de la creciente secularización?  
 
    La batalla de la evangelización se libra en la vida 
privada de cada cristiano. Si no hay un genuino amor 
por la gente, producto de la vida de oración, de nada 
valen los planes. Más que nuevos métodos necesita-
mos motivos. Las técnicas no aseguran el éxito. Todos 
los planes fracasan cuando carecemos de pasión evan-
gelizadora envuelta en oración. 
 

Como ya se ha señalado, la gente de hoy busca he-
chos y no palabras. La comunicación del Evangelio 
por la koinonía (la relación, el contacto, el compañe-
rismo, la asociación con personas) con nuestros com-
pañeros de trabajo o de estudio, con nuestros amigos 
no creyentes, es quizás la forma más eficaz de comu-
nicar el Evangelio.  

 
Siempre que se entienda que no vamos solo a 

transmitir conceptos religiosos sino que con la totali-
dad de nuestro ser vamos a comunicar vida. Debo con-
fesar que en mi trabajo de evangelización por koino-
nía en la obra de Centro Cristiano Palabra Viva no 
siempre he podido situarme en la posición que corres-
ponde a uno que es un soldado de Jesucristo que nun-
ca está franco, que siempre está de servicio. Me ha 
ocurrido a mí, y pienso que les ocurre a otros evange-
listas, que la rutina del trabajo administrativo nos hace 
perder la perspectiva de nuestra misión última que de-
be ser realizada permanentemente.  

 
Un día que tomé conciencia de que estaba actuan-

do en forma que no correspondía a un evangelista, es-
cribí con letras grandes en un cartón: “RECUERDA 
QUIEN ERES” y lo coloqué en la gaveta principal de 
mi escritorio, de manera que tenga que verlo todos los 
días. Lamentablemente a veces olvidamos quienes so-
mos y solo nos “vestimos” de evangelistas cuando 
vamos al púlpito. Mi experiencia personal es que los 
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mejores sermones los he predicado fuera del púlpito. 
 
Antes de concluir estas reflexiones debo señalar 

que la comunicación por la presencia cristiana en 
compañerismo con los no cristianos no es un sustitu-
to para la comunicación verbal. Realmente deben ir 
juntas aunque en determinados momentos una debe 
prevalecer sobre la otra. No son necesariamente ca-
minos alternativos o excluyentes, son más bien com-
plementarios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South Afri-
ca 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 


